
UNA CARTA ABIERTA DE PARTE DE LOS HERMANOS QUE TOMAN LA DELANTERA 

EN LAS IGLESIAS LOCALES DEL SUR DE CALIFORNIA 

A TODOS LOS SANTOS EN ESAS IGLESIAS 

 

21 de octubre del 2006 
 
A los amados santos en todas las iglesias locales del Sur de California: 

Gracia y paz os sean multiplicadas de parte de nuestro Señor Jesucristo.   

Los hermanos suscritos, siendo hermanos responsables en las iglesias del Sur de California, emitimos esta 
carta para afirmar nuestro acuerdo con todo el contenido de la declaración hecha por los colaboradores 
compenetrados en el recobro del Señor titulado: “Una advertencia a todos los santos y a todas las iglesias en 
el recobro del Señor con respecto a Titus Chu y aquellos que promueven y difunden sus enseñanzas 
divisivas, publicaciones, prácticas y opiniones” (1 de octubre del 2006). Junto con la gran mayoría de las 
iglesias locales en toda la tierra, declaramos nuestra unidad con los colaboradores compenetrados en la 
decisión solemne que han tomado de poner en cuarentena a Titus Chu y a algunos de sus colaboradores 
debido a sus obras de división en el recobro del Señor. Además, deseamos fortalecer su fe y alentar sus 
corazones en estos días, resaltando ciertos asuntos que fueron tratados en la declaración de los colaboradores 
compenetrados.  

En respuesta a las acusaciones hechas por Titus Chu y algunos de sus colaboradores, nosotros, las iglesias del 
Sur de California, (1) negamos rotundamente que seamos parte de una organización global encabezada por 
los colaboradores compenetrados simplemente porque apreciamos y seguimos a estos colaboradores quienes 
perseveran en el ministerio neotestamentario de la manera en que fue presentado por el ministerio de los 
hermanos Watchman Nee y Witness Lee; (2) negamos rotundamente que seamos controlados por Living 
Stream Ministry, como si esta entidad fuera la jefatura central, simplemente porque apoyamos su obra y nos 
beneficiamos de su servicio; (3) negamos rotundamente que seamos “iglesias ministeriales” y no iglesias 
locales, simplemente por que nos adherimos al ministerio general que ha establecido y edificado a todas las 
iglesias locales en el recobro del Señor; (4) negamos rotundamente lo que dicen, de que se nos obliga a 
practicar la conformidad y la uniformidad solamente por el simple hecho de que usemos cotidianamente La 
palabra santa para el avivamiento matutino y participemos en las siete “fiestas” anuales (conferencias y 
entrenamientos internacionales); y (5) negamos rotundamente que seamos excluyentes y no recibamos en 
nuestra comunión a los creyentes genuinos de Cristo simplemente por el hecho de rehusarnos aceptar las 
enseñanzas deformes y las prácticas degradadas del cristianismo. Todas las acusaciones hechas por Titus Chu 
y los que lo apoyan son falsas e injuriosas y, por tanto, todos nosotros las rechazamos.   

Nosotros, las iglesias del Sur de California, testificamos enfáticamente que (1) recibimos completamente las 
enseñanzas de Watchman Nee y Witness Lee como el ministerio de la era que trasmite a todos los hijos del 
Señor la visión de la era; (2) nosotros procuramos y dependemos de la comunión común de todas las iglesias 
del Cuerpo de Cristo, las cuales son iglesias locales genuinas que practican la administración local, respetan 
el límite de la localidad, reconocen la unidad del Cuerpo y se asen de Cristo como la única Cabeza; (3) 
aceptamos el liderato de los colaboradores compenetrados que sirven en el ministerio del Nuevo Testamento 
entre nosotros, debido a que ellos como un grupo compenetrado que labora en la coordinación y armonía que 
proviene de la comunión, nos guían fielmente por medio de la sana enseñanza de los apóstoles y el ministerio 
del Nuevo Testamento, que es según la economía de Dios; (4) nosotros consideramos que sí se puede 
experimentar en nuestra vida diaria las verdades cumbres que el hermano Lee dio a conocer al final de su 
vida, y que éstas son indispensables para la edificación del Cuerpo y la preparación de la novia; y (5) nos 
esforzamos por poner en práctica la manera ordenada por Dios, que es la manera bíblica de predicar el 



evangelio y pastorear, a fin de que la iglesia como Cuerpo de Cristo pueda ejercer su función orgánica, 
aumentar y crecer.  

En los años posteriores a la partida del hermano Lee, Titus Chu procuró ejercer su influencia en el Sur de 
California con la ayuda de algunos que lo apoyaban localmente, quienes hicieron circular entre los hermanos 
de habla china sus libros y casetes que contenían sus mensajes. Un buen número de los que fueron afectados 
por este material asistieron al entrenamiento de Titus Chu en Cleveland. Otros que recibieron ciertas 
enseñanzas divisivas y opiniones discordantes se sintieron inconformes con las iglesias en el Sur de 
California, a las cuales pertenecían. Las actividades de Titus Chu y los que lo apoyan, aunque no fueron 
diseminadas extensamente y fueron detenidas cuando fueron descubiertas, tuvieron el efecto sutil de socavar 
la unanimidad dentro de la iglesia local y la que existía entre las iglesias e hicieron que disminuyera la 
confianza de los santos en el liderato presente del recobro del Señor. Hasta la fecha, todavía hay en las 
iglesias del Sur de California algunos que esparcen las opiniones y prácticas de Titus Chu. Por lo tanto, 
urgentemente pedimos a los santos que tengan cuidado con las personas que promueven las enseñanzas y 
prácticas de Titus Chu, y dejen de tener contacto con aquellos que contagian con los gérmenes de la 
disensión y división. Debemos recordar que un poco de levadura leuda toda la masa (1 Co. 5:6). Les rogamos 
a todos los santos que no lean los escritos publicados por Titus Chu y los que lo apoyan, sea en forma 
impresa o en formato electrónico (sitios de la Internet, correos electrónicos etc.), pues tales materiales 
inevitablemente infectarán a los creyentes ajenos a esta situación con enfermedad espiritual y muerte. 
Finalmente, como ya fue mencionado en la declaración de advertencia de los colaboradores, amonestamos a 
todos los santos a que no sean neutrales en cuanto a la presente situación de división y a que al hacer frente a 
esta situación venzan cualquier afecto personal y natural que tengan.   

Como los sobreveedores a quienes se les ha encomendado el cuidado del rebaño de Dios, hemos resuelto 
permanecer vigilantes sobre las iglesias del Sur de California para que ellas sean guardadas de cualquier 
índole de actividad sectaria. Es nuestra oración que con la comunión apropiada en el Cuerpo todos los santos 
tengan una perspectiva apropiada de la situación presente y puedan ser capaces de confrontarla con el debido 
discernimiento. A este respecto, queremos recomendar tres documentos adicionales que fueron publicados 
por los colaboradores junto con la declaración de advertencia: “Una comunión especial con los santos del 
recobro del Señor sobre ciertas cartas que los veintiún colaboradores compenetrados escribieron a Titus Chu 
en los años 2005 y 2006”; “La manera de hacer frente al disturbio presente en el recobro del Señor” 
(extractos del ministerio de Witness Lee en cuanto a la situación presente en el recobro del Señor); y 
“Diferentes enseñanzas y opiniones discordantes de Titus Chu y algunos de sus colaboradores”. Estos cuatro 
documentos han sido publicados en www.afaithfulword.com/statements/index.html. Como siempre, debemos 
permanecer firmes e inconmovibles en pro del testimonio del recobro del Señor y de las verdades que este 
defiende. Debemos recordar que nuestra lucha no es contra sangre y carne sino contra las huestes espirituales 
malignas de las tinieblas en las regiones celestes, en contra de cuyas estratagemas estamos firmes y las cuales 
resistimos, vistiéndonos de toda la armadura de Dios por medio de toda oración (Ef. 6:10-18). También 
debemos recordar y confiar en el hecho que estamos en el recobro del SEÑOR, y que Él es el fiel, Él es el 
que nos sostendrá y protegerá como a la niña de Su ojo (Zac. 2:8). 

Quiera el Señor guardar a todos los santos en Su recobro en la unidad genuina del Cuerpo de Cristo, que es la 
unidad del Dios Triuno y la unidad del Espíritu (Jn. 17:21-23; Ef. 4:3), con miras a la preparación de la novia 
de Cristo. En los lugares donde el daño causado por el problema presente ha sido sustancial, quiera el Señor 
dar luz a los que están desconcertados, aclarar a los que titubean, sanar a los que han sido dañados, y 
conceder arrepentimiento a los disidentes. Quiera el Señor guardar a todas las iglesias del Sur de California y 
de toda la tierra de los efectos de la división para que puedan ser edificadas en la paz de Dios (Hch. 9:31). 

Los encomendamos a todos ustedes a Dios y a la palabra de Su gracia. 

Los hermanos que toman la delantera en las iglesias del Sur de California, 
















